
 

¡D
e Dahlem a Gaza! 
Intifada hasta la 
victoria», se escu-
chaba el jueves 
en un acto cele-
brado frente a la 

cafetería de la Universidad Libre de Ber-
lín (FU), al que asistía un centenar de 
estudiantes. «¡Palestina libre!», corea-
ban repetidamente. «¡De Hamás!», al-
canzó a intercalar en la letanía propa-
lestina un viandante. «Los sionistas son 
fascistas, asesinan a niños y civiles», 
aseguraba megáfono en mano uno de 
los oradores, que se dirigió a unas 20 
personas que, a modo de contramani-
festación, habían desplegado una ban-
dera de Israel a unos 50 metros de dis-
tancia: «¿Cuántos niños habéis mata-
do hoy?». Actos similares se repiten en 
muchas universidades alemanas, en las 
que a menudo se gritan eslóganes anti-
semitas. Esta vez había policías y cáma-
ras de televisión porque, unos días an-
tes, un estudiante judío de esta misma 
universidad sufrió un brutal ataque. 

Ocurrió el sábado en Brunnenstraße, 
zona de vida nocturna. Lahav Shapira 
salía de un local con su novia cuando 
fue reconocido por otro estudiante de 
la FU, de 23 años y de origen árabe. «Nos 
alcanzó y me preguntó si yo era Lahav, 
si yo había colocado carteles pidiendo 
la liberación de rehenes israelíes de Ha-
más», ha relatado. «Entonces, de repen-
te, me dio un puñetazo en el costado, 
luego otra vez y caí». Una vez en el sue-
lo, recibió patadas en la cara y en el es-
tómago. «Tengo contusiones, la nariz 
rota y una fractura en el hueso debajo 
del ojo. Me han operado, tengo que res-
pirar por la boca», describe su estado.  

Una vez ingresado en la clínica Cha-
rité, desconocidos accedieron a su ha-
bitación para robar parte de sus perte-
nencias y destrozar otras. La fiscalía en-
cargada de la investigación por «lesiones 
peligrosas» ha catalogado el acto como 
«antisemita relacionado con el conflic-
to de Oriente Próximo». El agresor no 
ha sido detenido porque «no hay indi-
cios de que vaya a eludir el procedimien-
to». Y en el centro de la polémica está 

el rector de la FU, Günter Ziegler, al que 
los estudiantes judíos acusan de mirar 
hacia otro lado.  

«La manifestación no ha tenido lu-
gar en nuestro campus, sino en la calle. 
Es por eso que no podemos prohibirla», 
dijo sobre el acto del jueves. Pero miem-
bros de su propio equipo habían colo-
cado carteles anunciando el acto. «Cual-
quiera que golpee a un compañero ju-
dío hasta el punto de hospitalizarlo por 

el hecho de ser judío no tiene lugar en 
una universidad alemana», ha declara-
do el presidente del Consejo Central Ju-
dío de Berlín, Josef Schuster. También 
el alcalde de Berlín, Kai Wegner, ha exi-
gido una sanción rápida y severa. Pero 
la expulsión sigue sin producirse. 

Acusaciones de complicidad 
No es la primera vez que Lahav Shapi-
ra es víctima del antisemitismo. En 2010 
fue golpeado por jóvenes extremistas 
de derecha en su ciudad natal de Lau-
cha y en la víspera de Año Nuevo de 2014 
volvió a pasar por el mismo infierno. Su 
abuelo paterno, Amitzur Shapira, fue 
tomado como rehén y asesinado por te-
rroristas palestinos en los Juegos Olím-
picos de Múnich de 1972. Su abuelo ma-
terno fue el único de su familia que so-
brevivió al Holocausto. «Mis abuelos 
paternos también», relata otra estudian-
te que pide anonimato, «y ahora esto 
otra vez: la universidad ya no es un lu-
gar seguro para nosotros, apenas la re-
conozco, no me atrevo a ir a clase, hay 
llamamientos a la intifada a diario en 
el campus y mis compañeros me dan la 
espalda por ser judía».  

Una de las pocas estudiantes que se 
atreve a dar su nombre es Clara Nathu-
sius, fundadora del movimiento Fridays 
for Israel, que acusa al rectorado de 
«complicidad» y de «negar y minimizar 
el sufrimiento que causa el antisemitis-
mo en el campus». «Por temor a ser blan-

Insultos, acusaciones («¿Cuántos niños habéis matado hoy?»), 
agresiones... Aulas y paraninfos se han convertido en un lugar 
no seguro para los estudiantes judíos. Las víctimas denuncian 
que hay rectorados que minimizan el antisemitismo

La ‘caza del judío’ se 
extiende en los campus  
universitarios alemanes 
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Roland dejó sus estudios 
tras ver pintadas en el aula  
y correos con fotos del 
Holocausto y la pregunta: 
«¿Familiares tuyos?»
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co de antisemitas radicales de izquier-
da, dejan que los estudiantes judíos asu-
man la lucha contra el antisemitismo 
por su cuenta y riesgo: cierran los ojos 
sin tomar posición y dejan que el odio 
se propague», ha denunciado.  

El terror se difunde en redes socia-
les y en los pasillos de la universidad. El 
casillero de Lahav Shapira había sido 
marcado con un triángulo rojo inverti-
do, el símbolo con el que Hamás iden-
tifica a sus objetivos. Como resultado, 
muchos estudiantes judíos no se atre-
ven ya a pisar el campus, especialmen-

te en universidades donde el antisemi-
tismo no es de ahora, como la Univer-
sidad de las Artes de Berlín, las de Re-
nania del Norte-Westfalia como Duis-
burgo, Essen y también la Universidad 
del Ruhr de Bochum.  

«Yo misma he estado activa en círcu-
los de izquierda, he apoyado el movi-
miento Black Lives Matter y he expre-
sado mi solidaridad tras los ataques de 
extrema derecha en Hanau y en Halle», 
explica su gran decepción Lisa Michaj -
lova, alumna de Bochum, en declara-
ciones a ‘Tagesspiegel’. En 2021, una tur-
ba gritó consignas antisemitas frente a 
su sinagoga en Gelsenkirchen. En 2022, 
las asociaciones Samidoun y Palestine 
Speaks boicotearon un acto contra el 
antisemitismo en la universidad. Los 
estudiantes que evitan ser reconocidos 
como judíos son innumerables. 

Odio político  
«Muchos estamos optando por termi-
nar los estudios en Israel», comenta un 
estudiante de Medicina de 24 años, «por-
que el odio viene también de parte de 
profesores y nos jugamos el futuro». 
«No es odio religioso ni étnico, es más 
bien político, los que nos acosan no son 
musulmanes, son izquierdistas», inten-
ta definir un alumno también resigna-
do a mudarse a Israel, «pero sea como 
sea te destrozan la vida».  

Los centros de investigación reaccio-
nan con más aplomo. El Instituto Max 
Planck ha expulsado recientemente al 
profesor visitante Ghassan Hage, que 
celebró en redes el 7 de octubre y predi-
jo el fin del Estado judío en un ‘post’ en 
el que se refería a «los sionistas con vio-
lencia de colonos» como «las bestias sal-
vajes de Occidente». Las universidades, 
sin embargo, acallan muchos casos, como 
el de Roland, alumno de Comunicación 
Visual en la Kunsthochschule Kassel, 
donde varios profesores han firmado 
públicamente y sin consecuencias car-
tas del movimiento Boicot, Desinver-
sión, Sanciones contra Israel (BDS), 
prohibido ya en Alemania. Roland dejó 
sus estudios tras reiteradas pintadas en 
su aula y correos con amenazas y con 
fotografías del Holocausto junto a la pre-
gunta: «¿Familiares tuyos?».

Estudiantes y activistas propalestinos en la Universidad Libre de Berlín  // REUTERS

Protesta contra Hamás en la 
Universidad Libre de Berlín  // REUTERS

R. SÁNCHEZ 
BERLÍN 

Finlandia ha pasado en cuestión de 
meses de sentirse un país de paz y bie-
nestar, preocupado por la excelencia 
de la educación pública y las presta-
ciones sociales de lujo, a sentirse ame-
nazado e indefenso ante una Rusia con 
la que comparte más de 1.200 kilóme-
tros de frontera. Ha pasado de ser un 
país neutral a ser miembro de la OTAN 
y ocuparse de buena parte del frente 
oriental de la Alianza Atlántica. Este 
giro afecta a unas elecciones. Y en abril 
del año pasado, los socialdemócratas 
de Sanna Marin quedaron en tercer 
lugar en las generales que ganó el con-
servador Coalición Nacional de Pette-
ri Orpo, a muy poca distancia de la ul-
traderecha. En las presidenciales, cuya 
segunda ronda se celebra hoy, la ven-
taja del candidato conservador Ale-
xander Stubb sobre su rival, el verde 
Pekka Haavisto, se ha reducido de 14 
a 8 puntos en menos de una semana. 

Stubb, que encabezó la primera vuel-
ta con el 27,2% de los votos, obtendría 
el 54% de los apoyos de los finlande-
ses para ocupar la Presidencia, si nos 
atenemos a la encuesta publicada por 
el diario ‘Helsingin Sanomat’, tres pun-
tos porcentuales por debajo de la an-
terior. Por su parte, Haavisto, que lo-
gró el 25,8% de los votos en la prime-
ra ronda, conseguiría finalmente el 
46% de los sufragios. 

Stubb se está beneficiando, aparen-
temente, de su perfil de ex primer mi-
nistro y extitular de Exteriores, Finan-
zas y Comercio Exterior, en un mo-
mento en el que Finlandia está más 

influenciada que nunca por los nece-
sarios contactos y acuerdos con el ex-
terior. Es el claro favorito de los hom-
bres y de las personas de mayor edad, 
sobre todo entre los votantes de cen-
tro, derecha y ultraderecha. Tiene una 
amplia carrera diplomática en las Na-
ciones Unidas y la Unión Europea. 

Haavisto, histórico líder de Los Ver-
des, que en esta ocasión se presenta 
como independiente y que es el pri-
mer candidato presidencial abierta-
mente homosexual en Finlandia, re-
cibiría el voto mayoritario de las mu-
jeres y los jóvenes, así como de los 
electores ecologistas y de izquierda. 
La homosexualidad de Haavisto, ca-
sado con el peluquero ecuatoriano An-
tonio Flores, podría estar jugando como 
factor de desventaja: un tercio de los 
finlandeses admite que es un motivo 
para no votarle, según un estudio de 
la Universidad de Helsinki. 

Situación económica 
Estas elecciones están marcadas por 
una situación económica en decaden-
cia. La semana pasada el país vivió una 
huelga general sin precedentes: fue-
ron cancelados vuelos, paralizado el 
transporte público y más de 10.000 tra-
bajadores se manifestaron contra la 
reforma laboral, mientras 300.000 se-
guían la jornada de paros. Entre las 
cuestiones clave están los recortes en 
el sistema de bienestar social y una re-
forma de las normas sobre la negocia-
ción colectiva, que el gobierno consi-
dera cruciales para sostener la econo-
mía. El clima de enfrentamiento es 
severo y varios ministros han califica-
do a los sindicatos de «mafias». En po-
lítica exterior, defensa y seguridad las 
diferencias son de matices. Stubb no 
descarta permitir el tránsito de arma-
mento nuclear por territorio finlan-
dés y es partidario de establecer una 
base aliada permanente en el país.

Finlandia busca un 
presidente capaz de 
hacer frente a Putin
∑ El conservador Stubb 

(arriba en los sondeos) 
y el verde Haavisto se 
enfrentan en las urnas

Pekka Haavisto (derecha) y Alexander Stubb, durante un debate televisivo  //AFP
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